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INTRODUCCIÓN

El presente trabajo consta de dos partes dife- cipios teóricos que determinan la metodología
renciadas aunque íntimamente relacionadas de tal arqueométrica extendidos al caso de Mérida, mien-

manera que, el segundo apartado no podría llevar- tras que en el último de los capítulos se muestra la

se a cabo sin entender y asumir los postulados aplicación práctica a un grupo de cerámicas comu-

marcados en el primero de ellos. En éste se hace nes romanas del período altoimperial localizadas

un recorrido por los principales conceptos y prin- en dicha ciudad.
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EL CONCEPTO DE ARQUEOMETRÍA

El concepto de Arqueometría se define como la cia de objetos de cultura material, en determinadas

aplicación de una serie de técnicas provenientes de cuestiones de Indole tecnológica o en el ámbito de

otras disciplinas científicas, fundamentalmente, de la las cronologías (datación). En cambio, el procedi-
Ciencia de Materiales y las Ciencias Naturales a la miento o metodología que caracteriza a la Arqueo-
resolución de problemas arqueológicos, irresolubles metría tiene que ver con la obtención de esta infor-

desde la metodología tradicional empleada en mación de carácter indirecto, no visible, mediante

Arqueología. La fundamentación de esta última se técnicas de laboratorio que, aunque mejorables en

basa en la observación denominada macroscópica el día a día de los trabajos arqueométricos, constitu-

(empleo del ojo humano o de simples lentes de yen el único camino a seguir si se quiere conocer la

aumento) y en los conocimientos teóricos previos naturaleza de distintas realidades arqueológicas.
del investigador, por medio de los cuales se esta- El ámbito en el que se desarrolla el presente
blecen clasificaciones y se extraen determinadas estudio es el de la caracterización de materiales

conclusiones. Éstas se tornan sin ninguna apoyatura arqueológicos, en este caso cerámicos, uno de los

demostrable en términos de establecer la proceden- grandes campos de estudio arqueométricos junto a 13



los métodos geofísicos de prospección y la datación llevan a aplicar una metodología arqueométrica.
absoluta. Con respecto al que interesa aquí queda En este estadio inicial tienen un papel irnpor-
claro que la única vía posible para conocer la natu- tante las denorninadas probabilidades a priori
raleza de las cerámicas pasa por aplicar una meto- (Picon y le Miere, 1987: 883-901). Se trata de argu-

dología arqueométrica. Conviene aclarar a tal res- mentaciones de naturaleza etnográfica, geológica,

pecto que ésta es útil si se la considera un snedio histórica, técnica etc. que muestran la probabilidad

para obtener una serie de informaciones y no un fin de que un grupo de cerámicas desconocidas tenga

en sí misma, por lo que no se trata de hacer análi- su origen en una determinada zona más que en otra

sis sin más y sí de reflexionar acerca de las mejores (Picon, 1992: 19).

herramientas al alcance. En el caso de Augusta Emerita, capital de la

En cuanto a la realidad arqueométrica, en nues- Lusitania, existen una serie de factores que permiten
tro ámbito regional, la situación se define por una establecer unas probabilidades a priori, que parecen

falta de tradición de este tipo cle estudios, reflejado sustentar un posible origen local para la fabricación

en la ausencia de talleres caracterizados física, quí- de cerámica. Entre aquéllas, deberíamos situar que

mica y rnineralógicamente, así como en una escasa, la capitalidad de la provincia romana podría facilitar

anticuada y, en ocasiones, errónea relación de tra- tocla una sucesión de actividades artesanales', de las

bajos geológicos de campol. Tras dejar atrás estas cuales una de ellas sería la producción y abasteci-

limitaciones aparece todo el entramado teórico bási- miento cerámico. En determinados casos, es indu-

co que propone un estudio arqueométrico. Se trata dable que ciertas clases cerámicas tendrían más

tanto de conceptos, muchos cle ellos íntirnarnente posibilidades de haber sido importadas que de

relacionados con la Arqueología, corno de las técni- haber tenido un origen local, sin que esto se entien-

cas más adecuadas para la resolución de los proble- da corno un axioma apriorístico infalibles. Entre las

mas planteados. clases snás proclives a ser producidas localmente se

La primera cuestión a la hora de iniciar un hallarían las comunes. Estudios etnográficos, sobre

estudio de estas características es contar con un sociedades de tipo no industrial, hablan cle que la

esquema teórico previo sobre el que trabajar. Algu- relación coste/beneficio se decanta a favor de una

nos autores hablan en concreto de "aproximación extracción de materias primas, para el cuerpo de la

interactiva continuada de un moclelo", verdadera vasija, en un radio de escasos kilómetrosa. Este clato

interacción cle informaciones procedentes tanto de muestra la elevada posibilidad para ese tipo de

la arqueología, etnografía, geología, etc., como de sociedades, pero hay que ser precavidos al equipa-
las técnicas de laboratorio (Buxeda et alii., 1994: rar totalmente dicha situación con la que se daría en

46). En dicho esquema debemos tener muy claro Augusta Emerita, durante la segunda mitad del s. I

cuales son los problemas arqueológicos que nos d.C., ya que es, cuando menos, peligroso. La razón

1 Un ejemplo de esta aseveración se puede ver en la Hoja Villa- un origen local. Ésta es una práctica enormemente general y

rreal-Badajoz del Mapa Geológico de España, escala 1:200.000, peligrosa pues se ha demostrado falsa en varios casos (Cau,
donde cada una de las compañías que han participado en su 1993; Olcese, 1991), por lo que creemos que hay que hablar

elaboración han utilizado un simbología distinta para lo que en términos de mayor o menor probabilidad y no de una segu-
parecen las mismas formaciones geológicas. ridad casi absoluta, en cuestiones de cerámicas comunes y pro-

2 Ejemplos de esta cuestión los tenemos en la existencia de talle- cedencias.
res de escultura (Nogales Basarrate, 1992) o de lucernas (Rodrí- 4 Muy interesantes son las aportaciones a esta cuestión de algu-

MV/ guez Martín, 1996). nos autores fundamentalmente anglosajones (Rye, 1981:12;
3 En la mayoría de los trabajos publicados sobre cerámicas Bishop et al., 1982:315-316; Arnold, 1985:32-60).
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hay que buscarla en el desconocirniento que existe, constituyeron a partir de aquí una serie de probabi-
en muchos casos, del proceso de producción cerá- lidades a priori. La priinera promovía la posibilidad
mica desde época romana hasta la actualidad. de que a la hora de elaborar las piezas, los alfareros

Aparte de esta razón de tipo histórico, para la hubieran dado distintas características a la materia

zona de Mérida, habría que situar otras de carácter priina empleada, utilizando distintas pastas en fun-

etnográfico. La existencia de una alfarería tradicional ción del útil a realizar. Alvarado y Molano (1994:

en dicha ciudad hasta nuestros díass, si bien, no 283-284) planteaban en su estudio de los materiales

alcanzó nunca la extensión e importancia de la que cerámicos aparecidos en el denominado vertedero

se concentró y se concentra, al sur, en el núcleo de la calle Constantino', entre los que había otras

alfarero de Salvatierra de los Barros6, indicaría al clases ceráinicas aparte de las comunes, la existen-

inenos la existencia de arcillas utilizables para la cia de al menos 8 tipos de pasta aunque se podían

producción ceráinica. En concreto, la localización resumir en dos". La existencia de estos diversos tipos
de Mérida en plena cuenca del Guadiana, se carac- de pasta podía deberse a estrategias de explotación
teriza por una presencia inuy destacada de inateria- de los recursos de uno o varios talleres, a cambios

les neógenos que consistirían en arcillas caolinítico- culturales en la elección de una manufactura cerá-

iliticas, con escaso contenido de carbonatos y ele- mica u otra, o a variaciones composicionales en la

vado de óxidos de hierro. Esta es una de las razo- pasta de las cerámicas, etc. Todos estos factores

nes, junto a una atmósfera de cocción oxidante, de pueden influir, en mayor o menor medida, y difi-

la apariencia rojiza de las principales piezas de alfa- cultar la relación de sirnilitud o de diferenciación,

rería, tanto de este núcleo como de los restantes de que se intenta establecer entre el taller y los pro-

la provincia. ductos que fabrica. Con respecto al segundo gran

En el esquerna previo sobre las cerárnicas obje- problema arqueológico planteado, coino ya se ha

to cle estudio, los problernas arqueológicos plantea- discutido, el del origen de las materias primas, la

dos estaban relacionados con la tecnología emplea- hipótesis de partida era la de que se tenía ante sí un

da en la fabricación de las ceráinicas (temperatura material cerárnico de carácter local, procedente de

alcanzacla, materia prima ernpleada, posible adición un taller de la ciudad". Para los investigadores que

cle clesgrasantes etc.), así como con su posible lugar han estudiado el material (Alvarado y Molano,
de procedencia. Siempre entendiendo que la infor- 1994), la argumentación venía clada por un conjun-
mación analitica clebe cornplementarse con las pro- to de hechos que se daban en él. Así, el factor cle

piedades o características morfológicas, funcionales, que hubiera una homogeneidad cronológica, en tor-

cronológicas, etc., para no convertir a la cerámica en no a las segunda initad ciel siglo I d.C., con otras

una estadística rnás (Bishop et al., 1982: 280). Se zonas de la ciudad en las que se habían localizado

5 Ver Carretero et al., 1980. 9 A favor claramente de la teoría del taller local están tanto Alva-

6 Existe un trabajo publicado en el que se puede obtener una rado y Molano, como Rodríguez Martín (Rodríguez Martín,
panorámica etnográfica de este centro de Salvatierra (Carrete- 1996: 162). Este último ha estudiado las cerámicas de paredes
ro et al., 1980). finas, lucernas, sigillatas y terracotas aparecidas en el vertede-

7 En este posible vertedero aparecieron otras clases cerámicas, ro de la calle Constantino y expresa su opinión al respecto:

aparte de las comunes, entre las que se encuentran cerámicas "Con el hallazgo en este depósito de material de desecho,
de paredes finas, lucernas, terracotas y pesas de telar (Alvara- deformado, mal cocido, etc., se constata, por primera vez en la
do y Molano, 1994: 283; Rodríguez Martín, 1996). ciudad, la presencia de un taller dedicado a la fabricación de

8 Estos dos investigadores advierten que dichas reflexiones son paredes finas, lucernas, terracotas y cerámicas comunes; pese
fruto de una metodología en la que el ojo humano tiene el a no contar aún con la estructura del horno, que a buen segu- kW/

papel principal y que, de esta forma, no han caracterizado las ro, debe hallarse en sus inmediaciones".

pastas (Alvarado y Molano, 1994: 283). 585



áreas dedicadas a la producción cerámica, junto a la número de técnica analíticas. De esta concepción
similaridad de pastas en recipientes de distintas cali- del estudio se llega a otra determinada por una zona

dades y, sobre todo, los probables defectos de ela- de conjunción (Picon, 1984b: 303-317; Picon y le
boración y cocción (grietas, superficies pegadas, Miere, 1987: 883-901).
deformaciones etc.)". Pese a esta adscripción inicial La naturaleza de una zona de conjunción no tie-

a un taller de la ciudad de Augusta Emerita, hay que ne nada que ver con la que caracteriza a una zona

reconocer que los argumentos, aunque pueden lle- de incertidumbre. El significado de aquélla se tradu-

gar a ser importantes, no son concluyentes. El úni- ce en la presencia de al menos dos zonas de incer-

co razonamiento que tendría visos de verosimilitud, tidumbre que pueden presentar tipos de arcillas

el de las piezas con defectos u otras aparecidas que semejantes. Incluso pudiendo no tener un origen
se utilizaban para la producción cerámica (atifles), geológico común pueden llegar a ser confundidas.
sería un criterio de validación" con un peso signifi- Sin embargo, al contrario que ocurría con una zona

cativo si dichas muestras hubieran aparecido ine- de incertidumbre, en una zona de conjunción sí se

quívocamente asociadas a un taller. Es decir, que el pueden llegar a diferenciar dos tipos de arcillas pro-
material en el proceso de excavación estuviera den- venientes cada una de alguna de las zonas de incer-

tro de un horno o en sus proximidades". tidumbre que la componen. La explicación está en

La primera consecuencia del razonamiento aumentar el número de atributos o características

anterior es que la hipótesis original sobre la exis- para eliminar las semejanzas accidentales.

tencia de un taller local, en el que se hubiesen ela- Si hasta este punto se ha mostrado el entrama-

borado estas cerámicas, debía ponerse en tela de do que envuelve un estudio de cerámicas y su rela-

juicio y también se debía alterar el planteamiento ción con la parte más teórica de la arqueometría",
inicial del trabajo. Así al principio se trabajaba en un extremo que será retomado hacia el final del pre-
contexto de zona de incertidumbre o espacio de no sente capítulo, es hora de explicitar ciertas nociones

resolución (Picon, 1984b: 303-317; Picon y le Miere, acerca de la relación entre cerámicas y técnicas ana-

1987: 883-901), donde las características analíticas líticas, conexión que no sigue una línea unidirec-

de las materias primas de un determinado espacio cional hasta tiempos recientes y que ha estado (en
físico serían indiferenciables, en cualquiera de los ciertos aspectos todavía sigue así) plagada de equí-
puntos posibles de extracción que se contemplasen. vocos fruto del desconocimiento.
La razón de esta situación habría que buscarla en un La aplicación de técnicas de caracterización de

mismo origen y trayectoria geológica para toda la materiales a objetos arqueológicos no es un hecho

zona, por lo que la discriminación entre arcillas sería reciente, aunque la impresión pueda ser esa. Es tan

prácticamente imposible aunque se aumentasen el antiguo que se puede retrotraer la mirada al siglo

10 Estas y otras razones pueden ser contempladas en el trabajo estructura de horno (Alvarado y Molano, 1994: 282-283), pero
de Alvarado y Molano (Alvarado y Molano, 1994: 283). creemos que este no es un dato con la suficiente fuerza para

11 Se trata de argumentos no composicionales y de carácter cua- asociar el material cerámico a dicho taller. Aparte de por esa
litativo que ayudan a reseñar la semejanza de origen entre cierta distancia entre material y estructura, además hay que
cerámicas cuya procedencia se conoce y otras que permane- tener en cuenta que los alrededores de la fosa donde apare-
cen indeterminadas. En este sentido la presencia de piezas ció aquél habían sido removidos por maquinarias y a juicio
defectuosas, la forma, la decoración, el revestimiento, el color, de Alvarado y Molano (Alvarado y Molano, 1994: 283)

,
la

el desgrasante, la elaboración, la difusión, la cronología, las topografía del lugar se había modificado.
fábricas, la localización de piezas que intervienen en la pro- 13 Aquí la referencia exacta y concreta es a la parte de la Arque-
ducción (p. ej. atifles), etc. son lo que en arqueometría se ometría que se encarga de la caracterización de materiales,
denominan criterios de validación (Picon y le Miere, 1987; por lo que se ha dejado a un lado los otros dos grandes cam-
Picon 1992:20). pos de estudio: los métodos geofísicos de prospección y la

586 12 A unos cien o doscientos metros del vertedero apareció una datación absoluta.



XVII para ver los primeros ejemplos de esa cone- ca y la experiencia de los distintos investigadores.

xión. No obstante, las caracterizaciones de cerámi- Como representantes de la primera escuela, la quí-

cas se pusieron en marcha un siglo después (Caylus, mica, tendríamos a investigadores de ambos lados

1752). Aunque la mayoría de los trabajos publicados del Atlántico, como Picon, en Europa, y Harbottle,

hasta pleno siglo XX son de Indole tecnológica, no Bishop etc. en Estados Unidos, mientras que de la

se debe dejar en el tintero algunos que se ocupaban segunda, la mineralógica, repartida también por

de la determinación de origen. Es el caso de ambos continentes, contaríamos con Shepard en los

Richards (Richards, 1895), que plantea que un gru- Estados Unidos y Maggetti en Europa. Incluso entre

po de cerámicas atenienses por él estudiadas tienen investigadores que obtienen resultados empleando

unas diferencias tan mínimas entre sí que deben la caracterización química se pueden seguir caminos

tener el mismo origen. Tiempo después va a apare- distintos por medio de los elementos químicos que

cer un concepto clave en las determinaciones de se deseen computar. De esta manera, se puede

origen, como es el Postulado de Procedencia" (Wei- hablar de una escuela anglosajona, aunque no

gand et alii., 1977: 15-34). Ya en el presente siglo, exclusivamente, con una tradición de trabajar los

especialmente en los últimos 20 años, se ha asistido elementos químicos que se presentan a nivel de tra-

a lo que algunos autores han llamado etapa de pro- zas. Es decir, en menor cantidad del 0.1% de la com-

ducción industrializada de resultados (Maggetti, posición total y con el argumento de que el tipo y

1990:65-88), especie de revolución industrial arque- la cantidad de esos elementos químicos, son carac-

ométrica como consecuencia de factores tecnológi- terísticas únicas en arcillas o productos cerámicos y

cos: progresos informáticos, estadísticos y analíticos. reflejarían perfectamente la litología original

A grandes rasgos se puede establecer una divi- (Rice,1987:390; Bishop et al., 1982: 294). La técnica

sión de la Arqueometría en dos escuelas o concep- empleada para la determinación y cuantificación de

ciones: una sería la que se ocuparía de cuestiones esos elementos trazas sería la Activación Neutrónica.

de tipo tecnológico y la otra tendría como objetivo Por contra, la escuela europea, aunque tampoco

la procedencia de los materiales. Esta diferente pos- exclusivamente, se decantaría por la determinación

tura, reflejada en congresos y publicaciones, se ve elemental de mayoritarios, minoritarios y trazas. Los

ejemplificada en distintos autores, entre los que primeros se dan en más del 10% del total composi-

resaltarían Noll y Maniatis para la parte tecnológica, cional, mientras que los segundos irían del 0.1%

y a Bishop, Sayre etc. en cuanto al campo de las hasta el 10%. Las técnicas utilizadas mayoritaria-

procedencias. mente serían la Fluorescencia de Rayos Xy la

Como ha sido apuntado, la anterior diferencia- Espectroscopia de Absorción Atómica.

ción no es la única, ya que se pueden marcar dife- En España, las primeras aplicaciones arqueomé-

rencias relacionadas con la aplicación de técnicas de tricas se dan en los años 70 y fundamentalmente a

caracterización química, por una parte, o utilizar en partir de los años 80, si bien hoy en día, todavía

cambio técnicas mineralógico-petrográficas. La justi- siguen siendo demasiado escasos los ejemplos",
ficación hay que buscarla en la formación académi- ocupando espacios mínimos y como anexos muchas

14 Dicho principio es una fonnulación en la que se promulga 15 Proponemos la lectura del estudio de la situación en España

que dos cerámicas que hayan empleado arcillas con el mismo realizado por García Heras y Olaetxea (García Heras et al.,

origen geológico, deben presentar diferencias menores entre 1992). MV/

sí que otras dos que no hayan sido fabricadas con la misma

materia prima. 587



veces de investigaciones tradicionales. Se les reser- ter errores que ya no se producen en el lugar de

va de esta forma menor peso en el discurso exposi- origen.
tivo e interpretativo con respecto a los estudios de Un planteamiento o modelo teórico correcto

tipo tradicional, basados en criterios de forma y debe tener en cuenta, aparte de todo el entramado

decoración con fines cronotipológicos. Como en teórico hasta ahora expuesto, una linea evolutiva de

otros tantos aspectos de la ciencia la explicación a reflexiones que acerquen las técnicas caracterizado-

esta situación no puede ser ni sencilla ni simplista ras a la realidad de las cerámicas que en cada

sino que enlazaría con diversas cuestiones: momento se estudien". Básicamente la filosofía del

1.-Si el nacimiento de la Arqueometría hay que trabajo es la de confiar en un método en el que con-

buscarlo en la implicación de investigadores proce- tinuamente se "interroga" al entramado analítico

dentes de otras disciplinas distintas a la Arqueología, para ver las posibilidades de extraer información y
en España no ha ocurrido lo mismo. A lo que hay las dificultades que nos podemos encontrar. Las

que unir, el poco interés y evidente respeto de la cuestiones a tener en cuenta serían:

mayoría de los arqueólogos por aplicar correcta- 1.-¿Qué parte de la muestra se va a analizar?

mente las técnicas analíticas que puedan resolver 2.-¿Es una técnica destructiva o no destructiva?

los problemas arqueológicos planteados. 3.-¿Cuál debe ser la cantidad de muestra a

2.-La escasez de equipos interdisciplinares emplear?
bien planificados y que interactúen continuamen- 4.-¿Cómo se va a preparar la muestra y qué ins-

te, o bien, de arqueólogos que se formen en estas trumento es necesario?

disciplinas. 5.-¿Son útiles los instrumentos que tenemos

3.-Los escasos y mal utilizados recursos materia- para la naturaleza de la muestra?

les y humanos destinados a la investigación en 6.-¿ Cuál es el coste de los análisis? ¿Qué tiem-

España. po conllevan los análisis?

4.-La dificultad de acceso a las técnicas y el cos- 7.-¿Cuál es la sensibilidad del equipo? ¿Con qué
te elevado en ocasiones también son obstáculos elementos vamos a trabajar?
para el desarrollo de la arqueometría. 8.-¿Cuál es la exactitud del equipo y qué tipo de

5.-La desilusión que produce en algunos estándares de calibración se utilizan?

arqueólogos la no resolución de algunos de los pro- 9.-¿Cuáles son las limitaciones de la técnica en

blemas planteados por medio de la arqueometría, ya todos los aspectos?
sea por un mal planteamiento del estudio, ya sea 10.-¿Qué tipo de transformaciones estadísticas

porque la resolución del método no dé para más. habrá que realizar para trabajar la gran cantidad de

Incluso, la Arqueometría va a mostrar toda una pro- datos generados?
blemática con la que no se había contado a priori, 11.-¿Qué cuidados debe tener el arqueólogo al

aparte de la propia arqueológica. recuperar y estudiar el material?

6.-La llegada de teorías arqueométricas a Espa- Se comprenderá y es lógico suponer además

ña se suele producir un tiempo después de su desa- que cada una de estas precisiones deben ser el fru-

rrollo en el lugar o lugares de origen. A la falta de to del diálogo y la colaboración entre el analista y el

crítica exhaustiva de esos trabajos se une el come- arqueólogo o del arqueómetra" y el analista. Los

16 Se pueden seguir estas y otras reflexiones en Rice (Rice, 1987: arqueometría del que apenas ha salido y designa al investiga-
373-374). dor que se vale de técnicas analíticas para su aplicación a la

588 17 El apelativo arqueómetra se enmarca dentro del campo de la arqueología.



recelos mutuos que se plantean en no pocas oca- cocción (Roberts, 1963) y de la adición o decanta-

siones no conducen rnás que a deficientes plantea- ción de las materias primas.
mientos e irresoluciones de los problemas plantea- La finalidad de una caracterización mineralógi-

dos, ya que la cuestión no es hacer análisis labora- co-petrográfica es la del reconocimiento de los

toriales de rnateriales cerárnicos solamente, sino constituyentes minerales, tanto cualitativa como

conjugar los aspectos arqueológicos que subyacen cuantitativamente. A partir de esas características

con las posibilidades analíticas que se nos ofrecen y hay que establecer asociaciones y definir fábricas

de aquí extraer inferencias acerca de la sociedad de mineralógicas, entendiendo por éstas la distribu-

una determinada etapa histórica, fin últirno que sería ción, frecuencia, forma, tamaño y composición de

la aspiración más deseable fruto de toda una serie los componentes de una cerámica (Whitbread,
de pasos y esfuerzos. 1989). La aproximación petrográfica se constituye

La caracterización de materiales cerárnicos debe así en un valioso medio de identificación de zonas

tener rnuy presente la idea de que lo que aparece de extracción de materias primas, a partir de las

ante cada investigador es un material natural altera- inclusiones presentes en la pasta.
do por el hombre, por tanto, que puede presentar Entre los inconvenientes que presenta esta

realidades diferentes a las esperadas según las leyes caracterización, se cuenta el carácter cualitativo de

de la geología. En palabras de Maggetti (Maggetti, la información suministrada, a la que difícilsnente se

1981: 121-122) la cerámica cuando llega al analista le pueden aplicar métodos estadísticos y, por ende,
es el resultado final de un largo proceso que abarca la mayor dificultad de cara a la confección de gru-

cinco estadios: extracción de la materia prima, pos cerámicos semejantes. Asimistno, la petrografía
manufactura (modelado y cocción...), uso y fractura, es poco útil en cerámicas consideradas finas (cuida-

enterrarniento y, por último, análisis. Todas estas das) ya que la ausencia de inclusiones va a impedir
fases dejan su huella en la cerárnica y poco a poco el conocimiento de las características geológicas.

hay que ir desvelândolas. Como esto no puede La caracterización quírnica se orienta a la iden-

hacerse con una sola técnica es necesaria la com- tificación y cuantificación de los distintos elementos

plementariedad de análisis quírnicos y inineralógi- químicos presentes en la pasta cerámica. Cuando se

cos. La intencionalidad es un mejor conocimiento de determina la cornposición de una cerámica apare-

los factores cornprendidos en la historia del útil, cla- cen una serie de elementos, determinados funda-

ve para determinaciones de origen, tecnología mentalmente en forma o no de óxidos, pero que no

empleada, funcionalidad, cronología y condiciones ofrecen información acerca de a partir de qué mine-

de enterramiento (Maggetti, 1981: 122). ral se encuentran presentes. Es la caracterización

En la segunda parte de este trabajo se han des- mineralógico-petrográfica la que puede aportar
crito las condiciones laboratoriales concretas de las dicha información, de ahí la necesidad de una com-

técnicas empleadas para la caracterización de las plementariedad.

cerámicas, por lo que ahora se discutirán cuestiones A la hora de la determinación composicional de

más generales referentes a dichos análisis. un grupo de cerámicas y su adscripción a una par-

Una de las principales consideraciones es la ticular zona o región de materias primas, cada inves-

obligación de reflejar los objetivos del trabajo en tér- tigación se enfrenta a tres peligros principales: la

minos químicos y mineralógicos de forma que pue- variabilidad natural de las arcillas, las alteraciones

dan ser entendidos a partir de la presencia/ausencia humanas (adiciones y decantaciones) y las altera-

de constituyentes, de temperaturas equivalentes de ciones producidas durante el uso de la pieza o su 79



enterramiento (lixiviaciones, intercambios de catio- des, los aspectos fundamentales y los accesorios de

nes etc.). Pese a ello, se debe llegar a la definición la población estadística. Para lo cual se ha de partir
del denominado Grupo de Referencia o Referencia con las ideas muy claras y definir qué se entiende

localizada (Picon, 1973;Picon et al., 1987: 16-17), o por población y cuáles son sus elementos integran-
lo que es lo mismo, a la identificación del patrón tes, así como los caracteres que van a someterse a

composicional: grupo de cerámicas o de arcillas con estudio.

el mismo origen. Se debe traducir en fábricas iden- Un muestreo bien realizado debe prevenir tan-

tificadas, pastas a partir de las cuales se obtienen to los errores muestrales como los sesgos (G.Bar-
dichas fábricas y área de origen de la materia prima. bancho, 1982: 396). Los primeros son los que se

En el caso práctico que nos ocupa, al no estar derivan de la aspiración, difícilmente conseguible,
trabajando sobre un taller, y por ello no cumplirse de conocer en profundidad y de forma exacta, las

la premisa de conocer el origen de las cerámicas o características de la población a muestrear. Los

arcillas, la agrupación de cerámicas será la denomi- segundos son errores específicos de las muestras

nada Unidad de Referencia Composicional de Pasta debidos a su falta de representatividad y a los lla-

(Buxeda et al., 1994:) que no implica una zona de mados errores de observación: cálculos equivoca-
procedencia. Se puede salir de esta situación siem- dos, mala definición de los elementos y sus caracte-

pre que tras los resultados obtenidos por el proceso rísticas etc. Si con los errores muestrales siempre
interactivo o modelo empleado se asocien patrones hay que contar, en cambio los sesgos son elimina-

entre una Unidad de Referencia Composicional de bles. Lo único que hay que conseguir es represen-

Pasta y un Grupo de Referencia. tatividad de la muestra, por ejemplo introduciendo

Hasta ahora todos los aspectos que se han veni- el azar a través de un muestreo aleatorio simple (sin

do considerando son cruciales para la buena marcha reposición). De esta manera todas las muestras posi-
de un estudio arqueométrico y en esta línea no hay bles tienen la misma probabilidad de ser utilizadas

que dejar de lado el de la elección de las muestras para el estudio.

a trabajar (muestreo) y el tratamiento de los datos En el trabajo que nos ocupa la población serían

obtenidos tras la caracterización química. Se ha de todos los individuos que tuvieran unas característi-

decidir las muestras*"* que deben participar como cas de identificación idénticas. Esta premisa resulta

sujetos en el proceso interactivo o modelo teórico- difícil de aplicar en un conjunto cerámico formado

práctico, así como darle la respuesta adecuada a la por una clase cerámica, la de las comunes romanas,

ingente cantidad de datos provenientes de una que no presenta unas características particulares y

caracterización química. homogéneas sino que se define por ser distinta a

Es en este estado de la investigación donde hay otras clases cerámicas mejor reconocidas o definidas

que hacer intervenir las aplicaciones estadísticas. (sigillatas, paredes finas, ánforas etc.). En virtud de

Así, el conocimiento exacto de los fines u objetivos este problema de indefinición sería imprescindible

que se persiguen con ella es de importancia capital marcar unas características comunes a todas ellas y

para su éxito. Es necesario, pues, definir exacta y diferenciar unas de otras. Puesto que ¿hasta qué
correctamente, evitando toda clase de ambigüeda- punto tendrán una naturaleza compartida una cerá-

18 Hay que consignar que la denominación de nuestras piezas 19 La forma de proceder sería, por ejemplo, la de reunir toda la
será la suma de la sigla arqueométrica que es siempre la letra población a muestrear en un recipiente y extraer aleatoria-

M (de Mérida) más un número de orden, seguido de la nume- mente el número de individuos que creamos procedente para
ración de Alvarado y Molano. Así, la primera pieza sería M1 que la muestra sea representativa.

590 (sigla arqueométrica)-45 (numeración de Alvarado y Molano).



mica con una funcionalidacl relacionada con el fue- cle alinacenaje (barreños) u otras que tendrían una

go, por ejemplo una cazuela, y otra que forme par- funcionalidad relacionacla con trabajos artesanales

te de una vajilla de mesa, como puede ser el caso (fusayolas, atifles). Bien es verdad que tras la obser-

de un vaso con decoración a ruedecilla? La respues- vación macroscópica con lupa binocular, donde se

ta a este dilema no es fácil ni concluyente por lo describieron los 127 individuos que cornponían la

que para evitar la complejidad de un trabajo en el selección inicial y después de estudiar los resultados

que se den estas dos realidades u otras, hay que ais- obtenidos de la clasificación snediante un método

lar esas realiclades, estudiarlas aparte y, posterior- matemático", se empezó a trabajar arqueométrica-

rnente, comparar los resultados. mente con un conjunto algo menos heterogéneo
Esta última particularidad no ha podido ser que el de partida.

atendida en el estudio cle las cerámicas comunes Con respecto al tratamiento estadístico de los

que en la segunda parte de este trabajo se presenta. datos, hay que clestacar la enorrne utilidad de la

El material cerárnico fue seleccionado previamente aplicación de las técnicas estaclísticas a las ciencias

por los investigadores que lo estudiaron desde el históricas y a la arqueometría en particular. Su

punto de vista tradicional (Alvarado y Molano, 1994: influencia se observa en la capacidad de esas técni-

283), por lo que ya no se disponía de toda la pobla- cas estadísticas, corno herramientas descriptivas
ción sobre la que poder muestrear. Así que a partir para resumir amplios conjuntos de datos medidos y

de la selección2° del snaterial realizada por estos con parámetros fácilmente comprensibles. A todo

investigadores, se seleccionaron las inuestras con las ello hay que unir la posibilidad de extraer conclu-

que se creía poder resolver los problemas arqueo- siones gráficas respecto a las propiedades de una

lógicos planteados, tanto los tecnológicos como los población, teniendo como base dicho muestreo.

de procedencia. Los resultados obteniclos tras el La caracterización química, con su carácter

estudio tienen su valor lógicamente, pero no serán cuantitativo, ofrece grandes facilidades para aplica-
estaclisticamente significativos, es decir, no se debe ciones estadísticas. En cambio, la caracterización

dar el paso de extender al conjunto de la población mineralógica-petrográfica necesita de esfuerzos aña-

y de modo general las conclusiones particulares didos para convertir su naturaleza cualitativa en

obtenidas. Incluso no se debería hablar de pobla- cuantitativa". Es la gran cantidad de datos generada

ción, en sentido estricto, sino de una descripción de en el análisis químico, la que hace imprescindible la

una parte de la población a analizar. utilización de tratamientos estadísticos univariantes,

El conjunto de partida por tal limitación y des- bivariantes o multivariantes, para enfrentarse a tal

conocimiento comprendía tipos cerámicos diferen- volumen de información. En este sentido, se han

ciados, desde cerámicas que irían al fuego (cazue- utilizado principalmente métoclos multivariantes

las, platos de borde bífido, ollas etc.), otras de mesa como consecuencia de hacer determinaciones de

(jarras, vasos decorados a ruedecilla), hasta piezas más de una docena de elementos químicos, entre

20 La selección es un concepto que no tiene nada que ver con sobre la que muestrear debe ser consensuada y los elemen-

el de muestreo. En la inmensa mayoría de los trabajos arqueo- tos que la cornponen han de estar bien definidos, pero a par-

lógicos tradicionales y en demasiados de los arqueométricos, tir de ese marco digamos general deben tomarse unos indivi-

se sigue empleando la selección que no es ni más ni menos duos u otros en función del azar (muestreo).

que la elección intencional de un número de individuos a 21 Modelo que explicaremos en este mismo capítulo, cuando

partir de una serie de características externas o de criterios. hablemos de las técnicas estadísticas.

Como no sabemos muchas veces si esos criterios son los ade- 22 Nos estamos refiriendo a experiencias de contaje de puntos, g
cuados y encima seleccionamos individuos a partir de ellos, cuantificaciones de tamaño de granos, relación granos/matriz, \\§V/

estamos introduciendo errores sistemáticos difícilmente cuan- etc.

tificables y formando grupos. Está claro que la población 591



mayoritarios, ininoritarios y trazas. En opinión cle dualmente con los presentes en otro individuo cerá-

algunos autores (Bishop y Neff, 1989: 59), la finali- mico. Para ello se toman las cerámicas de dos en

dad cle un Inétoclo de análisis multivariante es dos hasta que se comparan toclas y cacla unas cle las

explorar la inforrnación, generar y testar hipótesis y muestras ciel conjunto en cuestión. Al final aparece-

reclucir la información. Por inedio de este proceso rán en el clenclrograma o diagrama arborescente"

se clesvelará la estructura subyacente a los clatos, a una serie cle pequeños grupos, formados por inues-

inodo de presencia diferencial cle los puntos de tras que serán más sirnilares a otras del Inismo gru-

inforrnación en el espacio n-climensional definido po, que a las restantes cle otros grupos clel dendro-

por las concentraciones elementales. Ahora bien, grama. Estos grupos que se han fortnado se con-

estas técnicas matemáticas de reconocimiento cle frontarán a los datos arqueológicos, cronológicos,
patrones pueclen imponer una cleterininacia estruc- tipológicos, estilísticos, con la finalidacl cle verificar,
tura al conjunto de la información, lo que supone completar o rectificar las clasificaciones funclamen-

un peligro eviciente que hay que cliscernir con un tadas en datos arqueológicos (Picon, 1984a: 380).

especialista. Una últirna precisión es la de que los datos qui-
En este estuclio se ha aplicado la técnica ciel Inicos cleben ser normalizados y estanclarizaclos, a

análisis cle agrupainiento utilizancio las distancias pesar cle que esta operación plantea ciertos proble-
euclicleas" al cuadracio media y ernpleando el algo- mas que hay que conocer previainenter, para no

ritino aglomerativo del centroicle*. Se trata, en resu- trabajar con los clatos brutos que falsearían en cier-

rnen, de un método cle representación biclitnensio- ta manera los resultaclos obteniclos. La normaÌiza-

nal y que, por tanto, recluce la cualiclaci multivarian- ción se ha practicado para repartir entre toclos los

te de la matriz, hecho que puede producir conside- elementos deterininados el valor cle lo no determi-

rables distorsiones26. A pesar de estos inconvenien- nado. Con la estandarización lo que se consigue es

tes, con este métoclo es factible observar la tenden- equiparar el peso de cada uno de los elementos quí-
cia de agrupamiento del conjunto de la información. micos, ya que si no se hiciese los elernentos con

Es decir, es un método de clasificación en el senti- más presencia, como el SiO2 (muy presentes en la

do de que a partir de él, se pueden constituir cliver- naturaleza), reducirían la contribución de otros ele-

sas clases o conjuntos cerámicos. La filosofía subya- mentos, como el Rb (con una presencia mucho más

cente al método es la de considerar a cada cerámi- reducida). Para ello, cada elemento individual será

ca como una composición con unos valores deter- considerado en relación a la media de ese elemen-

minados en cada elemento químico, a partir de lo to para todo el conjunto y según la desviación

cual se irán comparando dichos elementos indivi- estándar26.

23 La distancia euclidiana es tal que su cuadrado sea igual a la 26 Cada cerámica será representada mediante un trazo vertical a

suma de los cuadrados de las diferencias de concentración de la base del diagrama. Cuando dos de estos trazos verticales se

cada uno de los constituyentes. unan por medio de un trazo horizontal o puente, esto marca

24 Este algoritmo se ha empleado para los resultados químicos una semejanza entre las composiciones de las dos cerámicas

obtenidos por fluorescencia, mientras que para los resultados correspondientes. Las semejanzas que existan entre dos o más

de la observación con lupa binocular hemos utilizado el UPG- cerámicas serán más fuertes cuando el trazo horizontal que
MA, siendo ambos maneras diferentes de utilizar la distancia sirve de unión para ellas, permanezca a menor altura por
euclidea entre individuos. encima de la base del dendrograma.

25 Nos estamos refiriendo por ejemplo a que las uniones, más 27 Para la normalización: problemas de alteraciones y contami-

cercanas a la base, de piezas cerámicas próximas, pueden naciones y su influencia en la composición, así como asun-

quedar bien representadas, algo que no ocurre entre las que ciones sobre temperaturas de cocción.

se unen a mayor distancia. 28 Esta es la más o menos grande dispersión de los porcentajes
592 de un constituyente alrededor de su valor medio.
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APLICACIÓN DE LA ARQUEOMETRÍA A UN GRUPO DE CERÁMICAS COMUNES

PROCEDENTES DE MÉRIDA

Fruto de un trabajo presentado como Tesis de durante unas intervenciones arqueológicas del año

Licenciatura, bajo la dirección de D. Enrique Cerri- 1990 en una zona al sureste de Mérida (figura 1), en

llo Martín de Cáceres y Dña. María Jesús Liso Rubio, la que además aparecieron toda una serie de estruc-

hemos trabajado por primera vez, desde la Univer- turas, posiblemente productivas, tanto al interior

sidad de Extremadura, en el campo de la Arqueo- como al exterior de la muralla fundacional, propor-

metría en general y en el de la caracterización de cionando al barrio un claro carácter artesanal. A ello

materiales cerámicos en particular. Concretamente, hay que unir, en 1992, la aparición de la planta de

nuestra elección se centró en un grupo de cerámi- un posible horno y parte de otra estructura de igual

cas comunes romanas altoimperiales de un vertede- función.

ro de la ciudad de Mérida (Alvarado y Molano, En cuanto al material extraído del vertedero

1994). Nuestro interés en trabajar con cerámicas (colmatado por la deposición de escombros, mez-

comunes venía dado por ser la clase cerámica con clados con carbones, estucos y arenas) estaba com-

más lagunas informativas. Nos resultaba bastante puesto por cerámicas comunes, paredes finas, lucer-

contradictorio que, a pesar de su abundancia en la nas, algunas sigillatas gálicas e hispánicas, atifles,

mayoría de los hogares de la época, no hubieran terracotas y pesas de telar. La propuesta cronológi-

sido objeto de una mayor atención por los investi- ca se realizó a partir de las formas aparecidas de

gadores. Buscar una razón para esta "marginación" cerámicas de paredes finas, con toda la tipología

no es fácil, aunque sí podemos apuntar que, su promovida por Mayet como originarias de Mérida, y

aspecto más o menos basto, el apriorismo cerámica las lucernas, especialmente los tipos Dressel 11B,

común-cerámica local, la poca probabilidad de Dressel 12 y Dressel 13, como ejemplificadoras de

haber sido comercializada, fruto del anterior aprio- su adscripción temporal en torno a las segunda

rismo, junto al interés por otras producciones más mitad del siglo I d.C.

escasas, de aspecto más cuidado y a las que se le En cuanto a la selección efectuada (lámina 1 -

presupone más capacidad comercial (caso de sigi- figuras 2 a 5), para su caracterización arqueométrica,

llata, paredes finas o ánforas), han influido enorme- entre las cerámicas comunes del período altoimperial

mente en la situación en la que nos encontramos. romano se tuvo la oportunidad de trabajar con ejem-

La elección de un material de época romana era plares de varios grupos tipológicos: barreños, cazue-

una consecuencia de nuestra impresión de que la las, jarras de boca ancha, jarras de cuello cilíndrico,

información que tendríamos de partida sería bastan- jarras de boca trilobulada, ollas, tapaderas, morteros,

te positiva. Fundamentalmente centrada en un cier- platos de borde sencillo, platos de borde bífido, cuen-

to conocimiento de las estructuras de producción, cos semiesféricos, grandes jarras, vasos negros con

de las vías de comunicación, de los núcleos de decoración a ruedecilla, jarras colador, pebeteros y

población y de las tipologías cerámicas. piezas relacionadas con la producción cerámica (ati-

El denominado Vertedero de la calle Constanti- fle). En concreto el listado de individuos cerámicos

no de Mérida (Alvarado y Molano, 1994) se localizó estudiados atendiendo a su forma es el siguiente29·

29 Como se verá en algunos individuos no ha sido posible deter- ella.Otros presentan tales semejanzas formales que pueden lle-

minar su forma exacta según la propuesta tipológica de Alvara- gar a confundirse, como cuencos y algunos platos de borde sen-

do y Molano (Alvarado y Molano 1994) por no aparecer en cillo, así como entre algunas formas de cazuelas y otras de ollas. 593



FIGURA 1
594 Plano de la Ciudad de Mérida: localización del vertedero (1) y el horno cercano (2)



Ml-45 barreno M30-244 Plato de borde sencillo proceso nos decantamos por reducir el número de

M2-62 Cazuela M31-246 Plato de borde bifido muestras y trabajar con los 57 individuos cerámicos

M3-67 ¿Cuenco? M32-247 Plato de borde bífido que mostraban más afinidad macroscópica.
M4-82 Topodera M33-248 Colador Estas muestras que fueron desprovistas de la

MS-107 Jorra M34-251 Vaso decorado a ruedetillo capa superficial, con un torno de dentista, para eli-

M6-117 Plato de borde bifido M35-254 Cazuela minar las posibles contaminaciones para, posterior-

M7-123 Plato de borde sencillo M36-255 Cazuelo mente, triturarlas y homogeneizarlas en un molino

M8-131 Plato de borde bifido M37-257 Pluto de borde sencillo de bolas (modelo Spex Mixer 8000) equipado con

M9-136 Plato de borde sencillo M38-258 Plato de borde sencillo una celda de carburo de tungsteno. El polvo cerá-

Ml0-137 Plato de borde bifido M39-259 Olla mico resultante fue utilizado para la determinación

Mll-142 Cozuela M40-260 Plato de borde bífido de la composición química por FRX (Whiston,

Ml2-144 Cuento M41-261 ¿Cazuela? 1987), midiendo las intensidades de fluorescencia

Ml3-148 Barreiio M42-263 Cozuela con un espectrofotómetro Phillips PW 2400, contro-

Ml4-151 Pluto de borde bifido M43-264 ¿cazuela? lado por ordenador y empleando como fuente de

Ml5-151 Vaso con decoración a ruedetilla M44-267 Plato de borde bífido excitación el tubo con ánodo de Rh. La cuantifica-

Ml6-168 Forma indeterminado M45-268 Plato de borde bifido ción de los elementos se realiza mediante una recta

Ml7-171 Cazuela M46-275 Cazuela de calibración confeccionada con 62 patrones geo-

Ml8-112 Pebetero M47-283 ¿Olla? lógicos internacionales en perla. Los elementos

M19-173 Cuento M48-321 ¿Cazuela? determinados pueden ser observados en la tabla 1,

M20-197 Vaso decorado a ruedecilla M49-322 ¿Jarra? aunque algunos de ellos fueron desechados por

M21-215 Cazuela MSO-324 Jarra de boca trilobulada problemas de errores aleatorios imposibles de

M22-217 Ollo M51-325 Atifle
detectar y otros por cuestiones de contaminaciones,

M23-218 Cazuela MS2-344 Ollo por lo que al final el estudio y la discusión teórica

M24-222 Voso decorado a ruedecilla MS3-381 Tapadera
se han llevado a cabo sobre Fe2O3, Al2O3, TiO2,

M25-226 Cazuela MS4-390 fazuelo MgO, CaO, Na2O, K2O, SiO2, Ba, Rb, Zr y Sr, ade-

más de la pérdida al fuego (LOI).
M26-235 Jarra de boca trilobulado M55-405 ¿Cazuela?

La composición mineralógica de los 57 indivi-
M27-239a Barreño MS6-239b Olla

M29-241 (azuelo M57-240b Cazuela
duos cerámicos fue determinada por DRX (Cullity,
1977; Dent Glasser, 1977; Whiston, 1987), utilizando

M28-240a Olla
un difractómetro para muestras en polvo Siemens

D-500. El polvo cerámico fue mecánicamente com-

3a. Materiales y Métoclos
pactado hasta encontrarse en un tamaño de grano

Tras la elección de 127 piezas procedimos a estu_ idóneo. Se ha trabajado con la radiación Ka del Cu

diar sus características macroscópicas a partir de la (longitud de onda=1.5406Å), con un monocromador

observación con lupa binocular Olympus Szh, equi- de grafito y una potencia de trabajo de 1.2 kW

pada con un objetivo de 1X y otro de 2X, además de (40kV, 30 mA), midiendo a 1°28/min (tamaño de

un zoom continuado de 0.75X a 6.4X, siendo las paso=0.05°28 y tiempo de 3 s) de 4 a 70°28. Las

observaciones estandarizadas a 10X, 30X y 50X. La determinaciones se hicieron a partir del compendio
iluminación también fue estandarizada con una fuen- de programas DIFFRAC/AT, que incluye el banco de

te de luz fría Olympus Europe Highlight 3000 con datos del Joint Comitee of Powder Diffraction Stan-

intensidad High y brillo 3. Como resultado de este dars (JCPDS). 15
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FIGURA 6

Dendrograma sobre los resultados del análisis químico por FRX

El estudio mineralógico por microscopía óptica dendrograma resultante (figura 6) muestra cuatro

de polarización ha permitido contrastar los datos agrupaciones significativas denominadas A, B, Cy
obtenidos. Las láminas delgadas de los individuos D, además de una serie de individuos (outliers) que
seleccionados (17 en total) fueron preparadas según se unen individualmente o en pequeños grupos.
el procedimiento ya recogido en algunos trabajos Resalta a primera vista además que no existe ningu-
(Cau,1993;1994) y las observaciones fueron realiza-

na agrupación a una distancia ultramétrica de 0, por
das con un microscopio Olympus BH-2 equipado lo que no existen dos cerámicas con una composi-
con objetivos de 4X, 10X, 20X y 40X, trabajándose ción exactamente igual en el conjunto estudiado. El
entre 40 y 400 aumentos

proceso aglomerativo es perfectamente explicable,
como veremos a continuación, en función del com-

3b. Resultados
portamiento de los distintos elementos químicos en

3b.1 Fluorescencia de Rayos X cada uno de los grupos, pero no interpretables
En primer lugar hay que reseñar que los resul_ dichas agrupaciones como consecuencia de una

tados obtenidos fueron estandarizados y normaliza_ serie de factores entre los que se incluirían el con-

dos (Tab.1). Posteriormente, aplicamos una técnica texto de conjunción en el que nos movemos y la

de análisis de agrupamiento utilizando las distancias ausencia de un muestreo estadístico. En una situa-

euclideas al cuadrado media y empleando el algo- ción de centro receptor, como teóricamente podría
¯2 ritmo aglomerativo del centroide (Cuadras, 1989). El ser nuestro caso al no haberse encontrado el mate-



rial inequívocamente asociado a un taller, podría- 255. La distancia ultramétrica de este grupo es de

mos estar ante agrupaciones que respondieran a dis- 0.75, por lo tanto inferior a la del grupo A. Sus

tintas producciones. Asimismo podrían ser causas características químicas son algo diferentes a la del

de heterogeneidades composicionales (Dufournier, anterior grupo, pero aunque no parecen importan-

1976): las diferencias de composición de la materia tes no sabemos hasta qué punto son significativas.

prima arcillosa en una misma cantera, la tecnología Así, presenta un promedio de valores altos en MgO,
de fabricación de la cerámica, la utilización de la Ba y Sr, mientras que entre los de promedio bajo
cerámica, las contaminaciones deposicionales, erro- estarían Rb y Zr. Una diferencia con respecto al gru-

res analíticos y, por último, heterogenidades de po anterior es planteable en el caso de la pérdida al

composición en el interior de una misma cerámica. fuego de este grupo, la más alta del conjunto y don-

Si nos centramos en los resultados obtenidos, un de no se observa ningún individuo cerámico de alta

factor muy interesante es el que atañe al bajo con- temperatura. La tercera agrupación (grupo C), situa-

tenido en Ca (menor del 6%) presente en todos los da hacia el final del dendrograma, está compuesta

individuos cerámicos, lo que nos lleva a una natu- de los individuos M11-142, M48-321, M17-171, M18-

raleza no calcárea del material. Este hecho tendrá 172, M28-240a, M42-263 y M53-381, cuenta con una

unas implicaciones en el caso de nuestras cerámicas distancia ultramétrica cercana a 0.6 y, por tanto, la

que serán comentadas a continuación. Antes, vamos más baja hasta el momento. Esta agrupación es defi-

a explicar en qué rasgos se sustentan las agrupacio- nible químicamente por un promedio alto en K2O,

nes observables en el dendrograma y teniendo muy SiO2, Zr, Ba y Rb, mientras que los elementos con

presente que su función va a ser la de desvelar la una presencia más baja son Fe2O3, Al2O3, TiO2,

estructura de los datos. La primera agrupación (gru- MgO y CaO. En cuanto a la pérdida al fuego pode-

po A), la situada más a la izquierda en el dendro- mos decir que es la segunda más alta del conjunto

grama, abarca las muestras M1-45, M23-218, M54- tras la presente en el grupo B, existiendo un indivi-

390, M40-260, M51-325, M4-82, M6-117, M14-151, duo de alta temperatura. Por último, la cuarta agru-

M44-267, M7-123, M22-217, M46-275, M30-244, M10- pación (grupo D), a la derecha del grupo anterior

137, M37-257, M38-258 y M49-322, con una distan- en el dendrograma, comprende a los individuos M5-

cia ultramétrica de 0.8. Este grupo se define por 107, M13-148, M50-324 y MS2-344, contando con

unos valores máximos o muy altos de Fe2O3, TiO2, una distancia ultramétrica inferior a 0.3, por lo que

Na2O, Rb y Zr. En cambio, presenta valores míni- constituye el grupo con los individuos a una menor

mos en el conjunto en cuanto a CaO, K2O, Ba y Sr. distancia entre sí. Definible químicamente por unos

Por último, el promedio de la pérdida al fuego es el altos promedios en Fe2O3, Al2O3, TiO2, MgO y

más bajo del conjunto, como consecuencia de la CaO, justo los que en la anterior agrupación se pre-

presencia en este grupo de diez individuos cocidos sentaban con valores bajos, mientras que ahora la

a alta temperatura, la inmensa mayoría de los pre- presencia mínima se va a observar en SiO2 y Na2O.

sentes en el conjunto de cerámicas. La segunda Es, sin duda, esta agrupación la que muestra un

agrupación observable (grupo B), hacia la derecha comportamiento más particular y algo diferente a

de la anterior en el dendrograma, está compuesta los otros tres grupos, ejemplificado en el mayor por-

por los individuos M2-62, M57-240b, M21-215, M24- centaje de CaO, pero siempre teniendo en cuenta

222, M27-239a, M29-241, M8-131, M19-173, M39-259, que en conjunto ninguna de las cuatro agrupaciones

M3-67, M12-144, M20-197, M34-251, M25-226, M35- se muestra radicalmente distante. Por último, habría

254, M32-247, M45-268, M9-136, M26-235 y M36- que comentar la presencia de una serie de outliers, 3
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FIGURA 7

Difractograma típico de los ejemplares del grupo B

M33-248, MS6-239b, M31-246, M16-168, M43-264, estimación general de las posibles temperaturas

M47-283, M41-261, M55-405 y M15-157, determina- equivalentes de cocción, siempre con el debido cui-

dos por la existencia en ellos de elementos quími- dado. Así, debemos hablar de temperaturas de coc-

cos con valores no muy normales, aunque presen- ción más elevadas, como las presentes en una bue-

tan según los casos semejanzas con alguna de las na parte de los individuos de la agrupación A, fren-

cuatro agrupaciones reseñadas. te a otras menos elevadas situadas en las agrupa-

ciones B (figura 7), Cy D. La naturaleza silicea (no
3b.2. Difracción de Rayos X

calcárea) de las muestras se observa en la ausencia

Tomando como base de partida las agrupacio- tanto de calcita como de silicatos cálcicos de alta

nes químicas observadas en el dendrograma, hemos temperatura y en el predominio de cuarzo. La hema-

analizado la naturaleza mineralógica de cada una de tites se localiza en mayor cantidad en el grupo A,
ellas. Los resultados van a mostrar un poco de lo decayendo en los otros tres grupos, mientras que la

que ÿa se apuntaba en el análisis químico, es decir, calcita tiene un protagonismo destacado en el gru-

una serie de muestras que comparten algunos po C, el que químicamente era algo más calcáreo.

aspectos y que, aunque cuentan con ciertas particu- Destacable es asimismo la mayor presencia de pla-
laridades diferenciadas, siguen inclinándonos a pen- gioclasa en relación a los feldespatos potásicos, con

sar en una comunidad de origen más o menos evi- unas implicaciones genéticas que comentaremos

dente. Queremos añadir asimismo que el análisis más tarde. Los filosilicatos suelen aparecer, en

T4 mineralógico nos ha servido para acercarnos a una mayor o menor cantidad, en buena parte de los
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difractogramas, con la excepción de ciertos indivi- existencia de cuatro grupos según su naturaleza
duos cerámicos del grupo A. En este grupo se loca- petrográfica, siendo los tres primeros no muy dife-
lizan, como fases indicadoras de una mayor tempe- rentes entre ellos, mientras que el grupo D es algo
ratura de cocción, tanto espinelas como una fase diferente, con matices:

silicea de alta temperatura (cristobalita alta). Por últi- El grupo A está compuesto por los individuos

mo, un problema interesante lo marca la presencia M1-45, M3-67, M20-197, M27-239a, M33-248, M35-
de anfíbol en muestras cocidas a alta temperatura, 254, M38-258, M51-325, M53-381 y M55-405 y se

debido muy posiblemente a un tamaño importante, caracterizaría por un predominio del cuarzo sobre
mientras que en otras a menor temperatura no apa- plagioclasas y feldespatos potásicos, en segundo y
rece. La explicación a este hecho podría estar tanto tercer lugar, mientras que filosilicatos (moscovita),
en un tamaño menor como en una cuestión relacio- anfíbol y fragmentos de roca tendrían una menor

nada con el muestreo, es decir, que no haya sido presencia. La calcita aparece en un sólo individuo.
incluido en el polvo cerámico estudiado. Con res- El grupo B abarca a los individuos M17-171 y M13-
pecto a los outliers, siguen la tónica de individuos 148, siendo similar al grupo anterior salvo por la

presentes en los grupos B, Cy D, salvo para el indi- presencia ahora más abundante de anfibol (horn-
viduo M15-157 que es quizá el más "diferente" al blenda). El grupo C comprende a los individuos
resto desde todos los puntos de vista. M19-173, M6-117 y M16-168, con trazas de meta-

morfismo más acusadas y anfíbol en buena canti-
3b.3. Microscopía Ôptica dad. El grupo D cuenta con los individuos M15-157

De cada una de las agrupaciones químicas se y M21-215, éste dudoso, el cual parece proceder de

seleccionó al menos un individuo para su estudio una arcilla secundaria, más fina y con un porcenta-
por lámina delgada. La primera de las cuestiones a je mayor de calcita.

destacar es la diferencia textural (en cuanto a la rela- Como consecuencia de todo ello, proponemos
ción tamaño de inclusiones/porcentaje) entre unas una naturaleza granítica (posiblemente una grano-
muestras y otras, no existiendo una correlación diorita) fuertemente alterada, como se puede obser-

entre tamaño y porcentaje de inclusiones, ni siquie- var en feldespatos potásicos y plagioclasas para las

ra entre muestras tipológicamente iguales, situación fábricas apuntadas. Mantenemos la duda de esta

que refuerza la imagen de que no existe un proce- adscripción con respecto al grupo D, aunque no

so de elaboración específicamente diseñado para podemos afirmar con rotundidad ni su pertenencia
cada una de las formas cerámicas estudiadas. La ni su alejamiento de dicha naturaleza. La importan-
cierta"homogeneidad" de la que venimos hablando cia de ésta radica en el hecho de que casi las dos

en los resultados químicos y mineralógicos aquí terceras partes de la Hoja de Mérida (Mapa Geoló-

también se da, si bien un poco menos acusada ya gico Nacional) están formadas por estas rocas erup-

que a grandes rasgos sí se da el caso de que las pie- tivas granudas (figura 8). En cuanto a los aportes
zas que macroscópicamente aparecían como más metamórficos observados en varias de las láminas
cuidadas (por ejemplo vasos con decoración a rue- delgadas, que pueden deberse perfectamente a

decilla y otras) efectivamente tienen un tamaño varios períodos, sería factible que provinieran de

menor de inclusiones y un porcentaje inferior, fren- algunas de las zonas situadas al sur-sureste de Méri-

te a otras más bastas externamente (caso de barre- da, con localización de pizarras, esquistos residuales

ños, coladores y algunos platos de borde sencillo). o esquistos dioríticos, y hubieran sido arrastrados

6 Una vez apuntada esta cuestión, proponemos la por el río Guadiana. Lógicamente, el nivel de con-



junción en el que nos hemos movido durante este Destacable es la cuestión de que las diferencias

trabajo nos obliga a ser extremadamente prudentes texturales, observadas macroscópicamente o

y hablar de hipotético origen local de la materia pri- mediante el microscopio petrográfico, no suponen

ma empleada, aunque en este caso tenga bastantes en la práctica de los criterios de evaluación de labo-

visos de verosimilitud. ratorio diferencias especialmente resaltables entre

unas piezas y otras. Sí que queremos resaltar la apa-
3c. Conclusiones

. .,

ncion de una serie de muestras, encuadradas en la

A partir de un esquema teórico en el que han agrupación química B, con un acabado más cuida-

tenido cabida los problemas arqueológicos plantea- do que el resto, representado por, entre otros ele-

dos, las posibilidades a priori, los criterios de vali- mentos, por un bruñido. Para conseguir los efectos

dación arqueológicos y los criterios de evaluación, metálicos deseados en dicho bruñido es imprescin-
hemos obtenido unos resultados que permiten dible cocer en atmósfera reductora y a baja tempe-

apostar por la hipótesis de un origen local para la ratura, situación que se ha dado en las piezas rese-

materia prima empleada en la fabricación de estas ñadas, lo que implica un proceso tecnológico más

cerámicas. Ha sido la caracterización petrográfica cuidado que el indicado para otras piezas del con-

con su determinación de una naturaleza granítica junto. Esta intencionalidad llama poderosamente la

en las fábricas observadas, además de ciertos apor- atención, más si cabe, si tenemos en cuenta que

tes metamórficos, la que ha aportado más cimien- algunas de esas piezas con bruñido, como es el caso

tos a esta teoría, aunque la ausencia de unas dife- de los vasos con decoración impresa a ruedecilla,
rencias significativas en el apartado químico apo- formen parte de una vajilla fina de mesa y no ten-

yan esta idea. gan una naturaleza calcárea. Hipotéticamente se

Este resultado es un primer paso para seguir tra- podría plantear que esta forma de elaboración sería

bajando en esta línea, teniendo en cuenta el con- enmarcable en tradiciones cerámicas anteriores en

texto de conjunción y la ausencia de un muestreo el tiempo en la zona en cuestión, habida cuenta de

de las piezas, que han marcado la realización de que la vajilla fina de mesa romana (sigillatas, pare-

este estudio y que impiden generalizar las conclu- des finas etc.) se está fabricando en prácticamente
siones al conjunto del vertedero. todo el Mediterráneo a partir de pastas calcáreas.
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